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U
na de las cuestiones, entre tantas, que menos se 
entienden es la insistencia de los secesionistas 
en demostrar que España es autoritaria. El últi-

mo episodio es la denominada “Operación Cataluña”. 
Supuestamente, existió un grupo de la policía encarga-
do de llevar a cabo investigaciones sobre los dirigentes 
del secesionismo. Desconozco cuánto hay de verdad y 
cuánto es propaganda. También, desconozco, cuánto 
hay de incompetencia. Probablemente, todo se ha mez-
clado en originales dosis. Los secesionistas, cual aves de 
rapiña, oportunistas contumaces, aprovechan cualquier 
detritus para construir su discurso. Los medios servicia-
les con el poder nacionalista avientan hasta la extenua-
ción que todos los males provienen de España. La ima-
gen que se repite hasta la saciedad es la de la España co-
rrupta, incompetente, ineficaz, ladrona, mentirosa… y 
autoritaria. Y se silencia, con la misma contumacia, todo 
lo positivo que, mal que les pese, hay y mucho.  

Tiene una explicación: la justificación de la indepen-
dencia. En el ámbito “interno”, la secesión vendría a ser 
una necesidad; la de separarse del Magreb, como afirma-
ra el alcalde socialista de Blanes. Y, en el “externo”, la se-
cesión es un derecho, el de la autodeterminación. El De-
recho internacional sólo lo reconoce en el caso de las co-
lonias o de graves lesiones a los derechos fundamentales.  

La vía “colonial” hacia la independencia traza una lí-
nea de continuidad entre colonia, autodeterminación y 
clases populares. Como el secesionismo de los años 60 
del siglo pasado. Se combinaban los discursos naciona-
listas y comunista para crear el frente nacional de libera-
ción. De la liberación nacional a la de clase; la primera, 
integradora de todas las clases, mientras que la segunda, 
una vez rotos los vínculos con la metrópoli, se aprove-
charía de la debilidad de la burguesía. Así sucedió en los 
procesos de descolonización. El “terror” de la burguesía 
catalana (fuera de la Unión Europea y en manos de los 
“descolonizadores”) magnifica su incomprensible su si-
lencio.  

El discurso “colonialista” se ha suavizado. El choque 
con los hechos es escandaloso. Sostener que Cataluña es 
una colonia suscita hilaridad. Se ha transmutado de co-
lonia a “víctima”. El “España nos roba” es una estrategia 
asentada, en última instancia, en el sediciente carácter 
colonial.  

En el ámbito “externo” es donde, en realidad, se ven-
tila el proceso secesionista. La proclamación de la inde-
pendencia no tendrá ningún efecto, ni político, ni jurídi-
co, si no cuenta con el reconocimiento por parte de los 
actores internacionales relevantes. Incluso, en este caso, 
tampoco está nada claro que lo tenga. Que la Cataluña 
independiente quede en una situación parecida o equi-
valente a la de Kosovo, es una amenaza aún más dramá-
tica que las de las “brigadas” del Estado. Esa indefini-
ción, arrojaría a la ruina a una economía volcada hacia el 
exterior.  

Para suscitar el apoyo internacional, la legalidad es 

imprescindible. Y ésta, como decía, también admite la 
autodeterminación en caso de flagrante violación de los 
derechos humanos. Los intentos de demostrar esa vio-
lación alcanzan lo grotesco. Se incluye la respuesta del 
Estado democrático de Derecho. Hasta ahora está sien-
do adecuada y proporcionada al reto secesionista. Ni 
más, ni menos. Pero tiene que haber respuesta. Contro-
lar las finanzas para evitar el pago al proceso de la sece-
sión es una de las medidas ajustadas a la legalidad. La in-
tervención del Tribunal de Cuentas es otra. Y, también, 
la advertencia a todos los funcionarios y empleados pú-
blicos de las consecuencias que tendría poner su fun-
ción al servicio de la ilegalidad.  

Y, frente al empeño de demostrar el autoritarismo de 
España, se impone la evidencia. La prueba definitiva es 
la de que el mismo secesionismo no es ilegal; España no 
es una democracia militante, como, por ejemplo, Ale-
mania. Si fuese un régimen autoritario, lo primero que 
habría hecho sería ilegalizarlo. Y no es así. Otra cosa es 
que el Estado se quede inmóvil frente a la ruptura del or-
den constitucional sin ajustarse a los procedimientos de 
reforma constitucional. Esto no lo admite ningún Esta-
do democrático del mundo. En todas las clasificaciones 
internacionales, la democracia española ocupa un lugar 
sobresaliente. No necesitamos ranking. España recibe al 
año unos 75 millones de turistas, de los cuales, 18 millo-
nes van a Cataluña. Basta pasear por Barcelona para 
comprender el desatino de caricaturizar a España como 
un Estado opresor que niega derechos a los catalanes.  

En cambio, la imagen internacional que identifica el 
procés es la de unos ricos que quieren ser aún más ricos 
sin participar en la solidaridad colectiva. Un secesionis-
mo de ricos, no suscita apoyos. El empeño secesionista 
en demonizar a España es una muestra más de la pérdi-
da de sentido de la realidad. El absurdo compartido por 
aquellos que están en una burbuja que se retroalimenta 
con la reiteración de unas creencias para los creyentes. 
Paciencia y Estado de Derecho. 

E
l día en que Estados Unidos 
anunció su retirada del Acuer-
do de París, considerado como 

el mayor logro en materia ambiental 
de la Historia, a muchos se nos enco-
gió el corazón. Sin pretenderlo, aquel 1 
de junio, el señor Trump empujó a los 
líderes europeos a tomar las riendas 
ante uno de los principales temas de la 
agenda de la última reunión del G20. 
El presidente francés, Emmanuel Ma-
cron, y la canciller alemana, Angela 
Merkel, han liderado las conversacio-
nes sobre el cambio climático, tal y co-
mo refleja el comunicado conjunto de 
todos los líderes de los 19 países res-
tantes que forman parte de este grupo. 
Todos, a excepción de EE.UU., reafir-
maron su fuerte compromiso y apoyo 
al Acuerdo de París que calificaron de 
“irreversible”. 

Poco después de que los líderes 
mundiales confirmaban su compro-
miso para frenar el cambio climático, 
el Departamento de Medio Ambiente 
de Naciones Unidas, hizo público el 
informe de progreso sobre los avances 
alcanzados en términos de políticas y 
desarrollo de productos de financia-
ción verde, en torno a las iniciativas 
propuestas por el grupo de Green Fi-
nance del G20 (GFSG) en septiembre 
de 2016. Este documento ofrece un 
buen resumen de cómo se está movili-
zando capital privado hacia la inver-
sión verde.  

 Además del G20, otras institucio-
nes se han mostrado activas en mate-
ria medioambiental durante el último 
mes, como el TCFD (Task Force on 
Climate-related Financial Disclosu-
res), un grupo de trabajo creado bajo el 
amparo del Financial Stability Board. 
El TCFD ha publicado su tan esperada 
guía de recomendaciones para mejo-
rar la transparencia en la gestión de los 
riesgos y oportunidades empresaria-
les ante el cambio climático. Con este 
documento se pretende que las em-
presas ofrezcan información financie-
ra –clara, comparable y consistente– 
sobre los riesgos y oportunidades que 
plantea el deterioro medioambiental. 
Además, estas pautas permitirán co-
nocer quién gestiona su riesgo climáti-
co de forma proactiva, para que la 

transición hacia una economía más 
sostenible sea, en muy poco tiempo, 
un elemento clave en la competitivi-
dad de las compañías. 

La Comisión Europea también ha 
pisado el acelerador y su grupo de Ex-
pertos en Financiación Sostenible ha 
hecho público este mismo mes su pri-
mer informe. El documento destaca 
que la Unión Europea debe establecer 
una estrategia frente al cambio climá-
tico, no solo para asegurar la estabili-
dad del sistema financiero, sino tam-
bién para fomentar un desarrollo sos-
tenible a largo plazo. Asimismo, este 
informe inicial subraya la importancia 
de reforzar el sistema financiero, me-
jorando el análisis y la gestión de los 
riegos materiales, al incluir los crite-
rios medioambientales, sociales y de 
gobernanza (ESG). A su vez, este gru-
po de expertos sugiere que el sector fi-
nanciero debe invertir en innovación e 
infraestructuras para conseguir una 
transición a una economía más verde.  

A todas las propuestas de estas insti-
tuciones se suman también los bancos 
españoles que, conscientes de que sin 
la participación del sector financiero 
no es posible lograr una economía más 
sostenible, entienden la necesidad de 
canalizar flujos significativos de capi-
tal público y privado para contribuir al 
cumplimiento de los objetivos de sos-
tenibilidad y asegurar un beneficio a 
largo plazo para el inversor. En conse-
cuencia, las grandes entidades banca-
rias están destinando recursos y equi-
pos multidisciplinares para responder 
al desafío que supone esta oportuni-
dad, teniendo en cuenta que en la ac-
tualidad hay muchos obstáculos, co-
mo la ausencia de información que 
pueden ofrecer las empresas para va-
lorar los riesgos o una definición de los 
activos verdes, entre otros. 

Queda claro que la mayoría de noso-
tros estamos concienciados de los re-
tos que presenta el cambio climático 
para el sector. Los gobiernos, los regu-
ladores y también los supervisores, es-
tán cada vez más comprometidos con 
la creación de un futuro para el plane-
ta. Es el momento de ser optimistas, 
sin olvidar algo muy importante: que 
cada uno de nosotros tenemos que 
asumir un compromiso personal y nos 
preocupemos por estos tema –colabo-
rando con los pequeños gestos del día 
a día (ahorrar energía, reciclar…)– pa-
ra pintar el futuro de verde esperanza. 

Verde esperanza
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